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LA SEMANA,
VIA G E S . — ESCOGIA.

EL PUENTE DE ROREBY.

La Escocia ofrece pocas vistas tan pintorescas 
como la del valle de 3iorliam , que riega el G rel-  
(fl, rio cuyo bullicioso curso justifica el nombre 
que le han dado{l). Todo este paisage, mezcla 
admirable de árboles y de rocas, está de tal manera 
adaptado á las ideas supersticiosas, quese le llamó 
el Élochulo, que quiere decir el lugar donde los he­
chiceros suecos tienen su sabat. Por Id (lemas al va­
lle no le falta su superstición local; los aldeanos le 
creen frecuentado por el espectro de una castellana, 
queaseguran fué degollada en los bosques inmedia­
tos, y del cual muestran todavía las huellas san­
grientas sobre los escalones de la torrecilla de su 
antiguo castillo, 

l'n viejo puente con un solo arco aparece so-

P E R I O D I C O  P I N T O R E S C O  U N I V E R S A L .

no bien conservado todavía, rodeado de un triple 
foso; los cuatro puentes de este campo se distinguen 
perfectamente. Ilabia también en las inmediaciones 
muchos altares romanos que el propietario actual 
del dominio de Rokeby ha recogido en su castillo. 
Existe uno enlre otros que lleva esta inscripción: 
Leg. Y I. P. F. F., es decir, la sesta legión pia­
dosa, victoriosa y fiel.

Si el poeta Spencer, dice Waller Scot en su 
poema de M atikle de Roheby, hubiese andado er­
rante en esta residencia encantada, la hubiera en­
riquecido con los ricos colores de su imaginación; 
hubiese pintado el rio, que como un cautivo huyen­
do (le su prisión, corona sus olas con una espuma 
brillante y espresa su alegría con su melodioso 
murmullo; hubiera celebrado aquellos árboles que 
larecen retroceder sobre las costas, donde acá y allá 
a encina, gigante de los bosques, se detiene soli­

taria, y  estiende por todas parles sus nudosas ramas.
Al ver las concavidades de las rocas suspendi-
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luentra , y prosigue su camino cu- 
.^^níT^lanca espuma.

‘ î ocas que inclinan sus soberbias cres- 
ombrio lecho del Grella, las unas son 

 ̂ aridas y las otras cubiertas de un ver­
dor hermoso. Por esla pendiente aparecen árbo- 
es que balancean su confuso follage; por otra 
oarle las rocas angulosas sc lanzan hasta las nu- 
)es. Acá y allá se ven ramages flexibles flotando 

en medio de los aires , parecidos á aquellos estan­
dartes enarbolados en otros tiempos sobre lo mas 
empinado de las torres feudales, mientras (¡ue los 
laroncs hacian resonar en las bóvedas dc sus cas­
illos aclamaciones de alegría. Tal es, y mas bu- 
iciosa todavía la voz mugidora del Gretla; tales 

son los ecos de su ribera.
Mas lejos se separan las rocas del rio, y se ha­

la un bosque sombrío que entrelaza su lúgubre ra- 
mage con el del pino. Ningún cesped, ninguna flor 
campestre, consuela alli la mirada del (iutristecido 
viagero. De este valle huia durante las limcblas el 
crédulo siervo que pensaba oir voces lamentables 
en los sombrios senderos.

hre el Grelta, en cl lugar donde se escapan las aguas 
de los sombríos bosques de Brigal y buscan el pro­
fundo valle de Morlham.

Se encuentra en Gretta-Bridge un campo roma-

fí) Gretta viene de Gridua, que significa gritar. 
T o m o  hi.

das sobre cl tórrenle, se creeria que una monlaüa 
sc habia dividido de improviso para abrir paso á 
ia onda mugienle. Apenas su base escarpac a deja 
un estrecho sendero al paso de los viageros. Colo­
cados entre las ondas y las rocas el ruido que se 
oye es espauloso; la onda irritada sc rompe en ca

REVISTA DE MADRID.

Casi nos hemos decidido á creer en cl próximo 
fin (lel mundo al ver la rapidez con que iodo pasa 
y se sucede entre nosotros.

No son ya solo las horas, los dias, las semanas, 
os meses, los que vemos correr uno tras olro con 
Dcreible velocidad: no son ya solo los momentos 
elices, los dias de ventura, las amistades y los 

amores, los que aparecen y cruzan el mundo con 
la ligereza del aire en dia de tormenta. Hasta las 
estaciones del año parecen haber apresurado su 
curso, temiendo ver llegada la última hora de su 
incesante movimiento giratorio.

En 1850 la primavera llego con febrero; el ve­
rano principió en mayo; vinocon agosto el otoño, y 
en octubre hemos alcanzado el invierno. Si hay al­
guno que dude de mis palabras, que repase un po-
co  SU m e m o r ia  y  d e  s e g u r o  c r e e r á  e n  e l la s .

A tal correr del tiempo, á tal velocidad en el 
curso de las estaciones, no puede menos de acom­
pañar una constante movilidad cn las costumbres y 
en el género de vi(la:jhablamos deesa vida esterior, 
alegre y bulliciosa, única que pasa á los ojos de to­
do el mundo y que pertenece al dominiu dc la 
chismográfia y de las revistas.

Apenas han trascurrido dos meses desde que 
ia brisa nocturna de agosto acariciaba los aéreos 
velos de un centenar de beldad:- que ocupaban en 
el salón del Prado otras tantas sillas, desde (londc 
coqueteaban sin piedad con un millar de adorado­
res. Gorilas, templadas auras de setiembre, las 
sillas del Prado pasaron á la calle de Alcalá, y el 
coqueteo se trasladó á las ferias. Concluyéronse las 
ferias, y el amor, que es niño alado, se suliió á los 
Iralcones ocullámlose delrás de las cortinas. Pero 
amaneció de pronto nna mañanahorriblemenle fria, 
y entonces clamor se refugió detrás de los cristales.

Aquel (lia reconocíamos por todas parles las ar­
mas de la heróica \illa de Áladrid: y si en vez de 
un ORO al pie de un árbol, llevaran nn oso enfrente 
de un balcón, hubiéramos dicho iine habian escul- 
pido aquellas armas en lodos los edificios de la 
capital dc la monaríiuía.

Pero esto no es estraiio: nos hallamos— aunque 
no lo parece— en el corazón del otoño; casi en me­
dio del (lia 21 de setiembre y 21 de diciembre; es 
decir, en la época en (pie mas abundan los osos 
madrileños; en esa época deliciosa, ( ue abre las 
puertas de una época mas deliciosa toi avía.

Cuentan de una graciosa dama, cuyo nombreig- 
noramo?,— V este hecho se nos viene á la memoria 
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cuanlas veces vemos llegar el decantado otoño de 
Madrid,—  quo paseándose en un día de agosto ba­
jo una calle emparrada de un jardin, jioblada por 
UQO y otro lado de bellísimas estatuas al desnudo, 
observaba en unión de un caballero que le daba el 
brazo, como la hoja de parra pululaba alli por lo­
das partes, ya entre el ramage de la vid, ya en 
otros objetos á que la aplica especialmente la esta­
tuaria.— ¿No enctienira vd. deliciosa esla^^ondo- 
sidad? le dijo al cabo de un rato el caballefo, tur­
rando alternalivamenle á la dama y al espeso folla- 
ge que por todas parles quitaba la luz al paseo.—  
Si, respondió con mucha gracia la bella señora: 
esto es ahora muy hermoso; pero aun creo que lo 
será mas en el otoño cuando empiécela caida déla 
hoja, y el sol venga á dorar con sus rayos tantos y 
.tan hermosos frutos.

Lo mismo que esta dama desconocida, he opi­
nado yo siempre respecto de la presenle estación 
del ano. Con a caida de la hoja, comienza áosteii- 
tar Madrid sus variados y sabrosos frutos. Ahora 
principian los teatros y los bailes; empiezan las in­
trigas amorosas y las coqueterías do salón, y so divi­
sa un porvenir brillante para mientras dure la esta­
ción de los hielos.

Entre estos venturosos dias,— mejor dicho— en­
tre estas felices noches que se esperan, hay nna 
u m  sobre todas, cn la que se halla ahora lijada lá 
atención y toda la curiosidad pública. Ni las Mil 
y una nociks del célebreGalland, niel famoso y de­
cantado Gabinete íle las hadas, que encierra tan­
tas maravillas; ni los Cuenlus persas  de Dehiy; ni 
los celebrados Cuentos lurcos; ni e) Pais de las rosas 
do Sadi; n¡ las innumerables colecciones de cuen­
tos fantásticos que andan escritos y cruzan el imm 
do de un polo al olro polo, ofrecen entre todos ellos 
una noclie donde se realicen á la vez tontos y tan 
encantadores ensueños.

Dirémoslo de una vez por aJircviar. Esla noche 
es la dcl 19 de noviembre: Ja noche de ia apertura
uel leairo Real; en la que atendida ' .............
del dia, se cree que ha >rá

a celebridad 
enademas gran baile

los salones de S. M. la Reina Nneslra Señora.
Nuestros lectores no son capaces de comprender 

hasta qué pnnlo preocupa Jos ánimos del bello 
sexo esta suspirada noclic, y cuanlas v cuan impor^ 
tantes cuestiones se suscitan con nxolivo de ella.

Figura como principal la cuestión del írane 
Ina minoría respetable, á cuya cabeza se halla, al 
parecer. Ja señora condesa del M.* eslá por la ri­
gorosa etiqueta: en ella se hadccididoqueias seño­
ras irán de manga corta y escoladas: Ja mavoría 
no asiente á esta opinión, fundándose en que este 
trage no se adapta á las-señoras (|ue'van á lunetas, 
iias esta cuestión viene la de los lurtios de abono. 
¿A quién deberá locar Ja primeru noche, que os la 
mas interesante en esta, como cn otras muchas cucs- 
Hones mugeriles? ¿Corresponderáá la señora que ha 
dado el nombre para el abono o lodecidirá la suer­
te?— Pero resuella esla cucsHun i ieiic otra del ma­
yor interés. La persona favorecida con el primer 
turno ¿liene el deber do coift idar para aquella no­
che a sus compañeras de palco? Entonces mas vale 
no tener el derecho, porque las convidadas se lian
de colocar en el lugar preferente y mas visible,__
Y SI como se dice— he aqui la última y mas im­
portante de lodas estas cuestiones— la noche de 
apcrlma no es de abono sino de convite, ¿qué será 
entonces de tantas y tan halagüeñas esperanzas? 
Contra esta medida liemos oidonuudias y nmy enér­
gicas declamaciones, que no nos parece convenien­
te reproducir. '

Y_ estas al cabo no son mas que las cuestiones 
de primer orden, lasque lodo ci mundo conoce- 
cuestiones de mera sociedad, donde todo el in­
terés estriba cn la ajiariencia, cn ver y  ser vistos 
¡Cuánto no pudiéramos añadir si habláramos de las 
esperanzas que se guardan para el Parms¡>\ ¡De 
las felicidades que sé picusan disfrutar allí, donde 
se ve sin ser vistos!

Casi, casi, nos oslamos temiendo (iuc el mundo 
— puesto que dicen se acaba— vaya a acallar dcl 
inismo modo que cnqiezó.Dc(odas maneras,conve­
niente será recordar á nuestros lectores que Adán 
v Eva fueron echados del Paraíso iior comer en él 
de la fruta prohibida,

Despues do deleitarnos con lan halagüeño por­
venir, ¿sera cosa de volver Jos ojos á Jo pasado pa­
ra recorrer el largo periodo, durante el cual hemos 
guardado sdencio? Felizmente Jos hechos nolahics

de la capital han sido tan raros, tjue bien podemos 
mencionarlos en pocas palabras, a guisa (le parte 
telegráfico.

llace quince días se colocó detrás del teatro de 
Oriente un monumento dedicado á  S . M. la Reina 
Nueslra Señora, costeada por el comisarú) de Cru­
zada. SI la inscripción nos pareció incomprensi­
ble, tampoco comprendimos mejor por qué la efigie 
de nuestra augusta reina habia de ocupar un pe­
destal tan miserable, ni por qué S. M. y cl leairo 
Real habian de volverse mútuamente las espaldas. 
El liempo se encargará de aclararnos lodo esto.

Mas tarde se ha abierto el nuevo Congreso 
de Diputados. Después de gastados veinte millones 
no se ha encontrado alli mas dificultad que latle no 
caber en cl salón los cuerpos colegisladores, A bien 
que esta es una pequenez insignificante, mientras 
no ocurra olra novedad de mas bulto.

El intervalo trascurrido entre estos dos su­
cesos ha dado Jugar á otros muchos y muy varia­
dos acontecimientos, qiicconslituyen una verdadera 
miscelánea; un popurrí comjilcto.*Muertes en desa­
fio, nmerlcs repentinas, vuelcos de diligencias, ro­
bos muy ingeniosos, carreras de caballos, corridas 
de toros cslraordiiiarias, aperturas de sociedades 
dramáticas, óperas on Palacio, novedades cn todos 
los teatros de Madrid; he aqui los sucesos notables 
dcl mes Irascuri'ido.

¿Poro á qué perder el liempo en la inútil rela­
ción de sucesos que nada nos importan, pues ya 
lasaron? ¿A qué malgastar en cosas que nada va- 
en unos momcnlos que valen tanto, (jue necesita­

mos aprovechar á la vez en tantas cosas útiles? Si, 
lectoros, olvidemos io que ya fué, y pensemos solo 
cn lo que es y en lo que será. Sírvanos de paula 
para invertir nuestro tiempo el dia do la conmemo­
ración de difuntos en Mai rid, en (íue io vemos lan 
adinirabiemenle distribuido: por la tarde, en rezar 
cn los cementerios y llorar por los difuntos: por la 
noche en hartarse de buñuelos v vaciar botellas de 
aguardiente.

J .  M .  A nteql ' k r a .

n  n  PEfaco la peutexgia.

CIJIÍ.XTO.

INTRODUCCION.

Hace lre.s d ía s  re c ib im os  un  p a q u e te  c e r r a d o  con la 
c a r i a  s i gu i en te :  n l icmi lo  á v d . ,  se ño r  d i r e c t o r ,  con  
des t ino  al  per iód ico i , a  S e h . v w a ,  u n  cuen to  q u e  be  le ­
n ido  cl capr icho  d e  e sc r ib i r  con el  n o m b r e  do to da s  
las  cal les y ca l le jue las ,  p u e r t a s ,  p o r t i ü o s  y pasages ,  
d i s t r i t o s  y juz gados ,  t e a t r o s  y paseos  de  Madr id ;  con 
los d e  s u s  pr inc ipa les  p u e n te s ,  p a r ro q u ia s ,  c onven ­
tos  y edificios púb l ic os ,  soc iedades  com erc ia le s ,  c ien­
t íficas y l i t e r a r i a s ,  y co rpo rac iones  y e s t ab lec im ien­
tos  fi lantrópicos.  Para la per fec ta  in le l igcnc ia  de  la 
pa r te  m a te r ia l ,  re la t iv a  á los n o m b r e s  de  las cal les,  
plazas,  e t c , ,  se hace prec iso  adv ie r ta  vd. ó los lec tores  
qu e  d e b e n  t e n e r  p re se n te s  las s ig u i e n te s  indicac iones-  
i - ’ L o s  n o m b r e s  de  las cal les y c a l le ju e la s ,  plazos 
y p lazue la s ,  p u e r t a s ,  port i l los ,  fuen tes  y paseos  van 
escr i tos  cn letra bastai-d ilia;  los diez d i s t r i t o s  y seis 
j u z g a d o s  de  iMadrid con VERSALES,  y los d c m a s  n o m ­
bres  con  le l ra  vEa.s.vr.iTA. 2.» A lin de ev i ta r  repe t ic io ­
nes ,  s ie m p re  q u e  se e n c u e n t r e  e s la  s c ñ a i = ,  e n t i é n d a ­
se q u e  la pa la br a  t i ene doble  v a lo r ,c o m o  por  e j em pl o ,se q u e  la pa la br a  t i ene doble  v a lo r ,c o m o  por  e je m p lo ,  1’'“’'* ( le Lope de Vcíia ó 6íí/r
J ’n n c í p e . =  Una  sola r a y a — e n t r e  dos ó ma s  p a l a -  Id l í i t r c a ;  Góngora [ós, habi ' i a  consf ig rado  
bra s  Cíiuivale Ú a d v e r t i r  n u e  catl.i nnn d© ©bi©c ,.©i© maiK’C llOl'óicO. V fLí/’i'/v/n :»l.'vnnnc einnfAc Ibra s  criuivale ú a d v e r t i r  q u e  cada  un a  de  c s la s ,  vale 
por  sí  sola,  p r e sc in d i end o  del  v a lo r  que  pueda  a d e m a s  
t e n e r  un ida  á la (¡ue le s igue  ó a n t e c e d e ,  como v.

el ó r de n  de l  d i s cu r so ,  y s up r im ir se  en  los nomb res  d 
las  m i s m a s  las  le t r a s  a ñadi da s  qu e  no  e s té n  de basut- 
d i i l a .  Con es tas  a d ve r te nc ias ,  s e ñ o r  d i rec tor ,  losqat 
l ean  mi  ct ten ío ,  p u e d e n  e s t a r  s e g u ro s  d e q u e t i e n e n í  
M a d r id  en  la  m a n o ,  pues  no  c r eo  h a b e r  comet ido nm. 
g u n a  Omisión im p o r ta n te ;  pero  en la incer t idumbre  di 
q u e  á vd.  le a g r a d e ,  envío  solo u n  cap í tu lo  de loslret 
do q u e  c ons ta r á  c s l e  j u g u e t e ;  si  veo q u e  aparece cn 
el n ú m e r o  p ró x im o  del  pe r ió d ic o ,  rae  comprometo é 
r e m i t i r lo s  d os  r e s t a n t e s ,  sin fa l ta ,  u n o  para  cada unn 
de los dos n ú m e r o s  s ig u i e n te s ,  y al  final dcl  tercero; 
ú l t i m o ,  ta l  vez p o n g a  mi n o m b r e  p a r a  qu e  vd. y 
p u b l i c ó l o  sepan.  Si e s te  p r i m e r  cap í tu lo  no aparece 
en  LA S b m a n a ,  ni enviaré  los  r e s t a n t e s ,  ni  vd.  sahri 
qu ie n  lo ha  escr i to .  Me in te re sa  po r  a h o r a  guardare] 
inc ógn i to ,  pu e s t o  qu e  se  va h a c ie n d o  d e  m o d a ,  y qui 
es lo  es  s i e m p re  d e  m u c h í s i m o  e fe c to . . . .  p a r a  los ton­
tos;  f ru ta  qu e  n o  esca se a  en  Madr id .»

Has ta  aqui  la ca r t a ;  el c u e n t o ,  á j u z g a r p o r  el pri­
m e r  cap itulo ,  no  solo  os a cep ta b le ,  s ino de  lo mas  ori­
g inal  y lo m a s  l indo q n e  se ha escri to  h a c e  tiempo en 
e s te  géne ro .  Es cusa do  es  de c i r  q ue  le  inserlamoí 
con el mayor  g u s t o ,  y solo r o g a m o s  a l  a u t o r  que no 
fal te á  su  pa labra  de e n v i a r n o s  el r e s t o  p a r a  los nú- 
m e r o s  suces ivos .

CAPITULO I.

1.0S rOI-VOS SENSITIVOS.

Una lardt?, dia de San Peduoí*— M árlir, sa­
llan /Jos amif/os del pueblo de N oblejas cn li 
Provincia dc_ T oled o ,=  con destino á la heróica v 
(íoronada—  Villa—Im perial —da— M adrid, el uiú' 
á concluir sus Pstudios do Veterinaria en los Sem 
narios de la Corle, y cl otro con ánimo do abrazar 
la carrera du Soldado. El primero llamábase í/o« 
Pedro—Brbujas y Amaniel, natural de Cádiz, vcl 
segundo Sanfiar/o== el Verde X  Puente) alias Ilh- 
pehnzas  oriundo do M onserral. Aipitírera Rnbid 
llevaba una Montera de piol do Chinchilla, al pasó 
qíie su compañero ostentaba con -^Marcial orgiilln 
un Bonetillo ó Sombrerete de panza de Burro, pro 
vislo (le enormes alas ¡lara resguardarse de la .S'o- 
luna; Gorquera de encajes, jubón de paño 
no, Espada  al cinto, y una Ballcsla  suspenditla 
la espalda con tm Lazo.

De todas estas piezas, la mas nolalilc era sin 
disjiuta la Espada. Dudamos (¡ue en ia AaniEa» 
H e a i , cn cl M u s e o  d e  a u t i l i j ;r i a , on e i . N a v a l ) 
aun en e l  N u m i s m á t i c o  haya una buja de mojur 
temple, como se verá en el frascnrso de esta intero- 
santísima y sobre todo edificante levcnda.

Cerca del Escorial, donde liabian Iteclio la pri­
mer l^ arad aO  á M e d io d ia ,0  en un Recodo (¡iif 
hacia el camino, encontraron á otros Tres Peto 
(pie tamliien se dirigían á la córte. Un Uícr/noriQÁ 
un Procurador fc.s), v un Colorcro {sj ó pintor. & 
primero se llamalia J"mn de Dios Lemiis, Griiffii 
y era naluraí de Caravaca; cl segumlo.A/don .to" 
tm Eíjuiluz, y habia nacido en Ciudad-Rodrigo.) 
cl último RamonX Cuesta de Cañizares, oriimdoilr 
la Puebla Vieja de San Antón.

Saludáronse cortesmciite los enako Mancebos) 
cl-viejo, cambiaron algunas palabras, y en bi'O''' 
marcharon unidos como Cabeslrerns (¡ue llevan * 
pastar sus roses.

Las pretensiones (|ue estos cinco indi' 
traian á la córle, liiibieran podido servir (le astitii" 
para una comedia de Lope de Vega ó Calderón ¡l'

un I'"'
m a n e e  h e ro ic o ,  y ( i«ei ' t ' do  a i g u n o s  c i e n to s  d e  opr 
gramas._ El g r a n  Velazquez n o  s e  h u b i e r a  desdcá^-

 ,.uiu« Y. do d e  e j e r c i t a r  s u s  pinceles v d e  l e g a r  lalvczi i i ' ^
E s c la v o s  de l  S u i i i i s im o — C ris to ,  — . ) H r t i r o s ~ d e  la  ' o b ra  m a e s t r a  i iias á l a  Galerid nueva d e l  Ue 'I. >b- 

Los n o m b r e s  co m pu es tos ,  d i v id id os  ó ín t e r -  se o  d e  1‘i n t u i i a s ,  b o s q u o i a i u l o  s u  c s n r e s i v a  íiáonQ* 
polaüos  co„  o l rns  p a l a b r a ,  <Ie lalra c o m ú n  d a b a n  leer-  min.  y si l  o r i g i n a l  V c a p r ic h o s o  l r a g ¿ .

r » r  i a m - d i ” ‘T " ' ’ P ' ”, ' " 7  ' " 7  ' v i a g e r o s  s í g n i a n  s u  c í m i n o  depariie»'
por  a jomplo ,  I  . . , a  d o n d e  sa asl rol lo  la .11,vez  da , a n i i g a b l o m c U c ,  c u a , í l o  v i e r o n  v e n i r  á un a  f r

ó Santa, fi.» Los edifÍcio*s v sitios públicos,las socicíla- •‘^/«rtórla de las garras do su enemigo, pfro 
(les comerciales,cicnlíficrts y literarias,se conocen nor Cuesh  lo detuvo diciéndole:A o  ( M n .  te /te . .  .1 .  T • . ■ •
ost.1 sena! * c u a n d o  1.1 m i s m a  pa la b ra  no lo i c d í i p i e . ! •̂“ G u a r d a  tal v e z  <‘s e  p a j a r r a c o ‘j"

oa algún genio inaléüco. dl/i>«
^  te. * n  [ I d i a u i t l  l i o  J O  I C u l i J U O .  :

7.» Lo s  n o m b r e s  dob le s ,  es d ec i r ,  las cal los a l ta s  y b a -  , tó<al f tgi ie ro,  sea  
ja s ,  las t raves ías  y co l io jones ,  se ind ican  con O -  8.» v ' se  U3(?urece. . . .
I i l tmia; las l e t ras  en t re  paréntesi .s so b ra n te s  de  las  c a -  ! — ¡Rah: contesté)  (d S o l d a d o  con  la  sonr i sa  d e l f ‘
l l cs ,p laza s ,e ic . ,  d e b e n  cons iderarse  c om o  no pu es t a s  cn-'  v a l i u n t e s ; — c u  e se  c a s o ,  ia P a l o m a  s e r á  c l E s\dD '

¡ i .
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"nPc/ir 

rici 
torfo, i
"¡ble ar 
won, V

“n BaxÍ 
i'Uesto, 

Uos 
ñojos p¡ 
lambiei

Ayuntamiento de Madrid



l A  SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL.

> m b r e s  d, 
d e  b a s t a r - , 

o r ,  lo s  qu( ¡ 
u c  t ienená
i c t i d o  niQ. 
l u m b r e  di 
d e  l o s  tres 
a p a r e c e  en 
p r o m e t o  4 
1 c a d a  uno 
1 t e r c e to  y 
e  v d .  y el 
10 aparece 
v d .  sabrí 

g u a r d a r  el 
) d a ,  j  qui 
’a  l o s  ton-

p o r  cl pri- 
.0 m a s  orí- 
t i e m p o  en 

nsc r taa tos  
t o r  queno 
r a  l o s  nú-

r i r / í V ,  ‘j- 
ias cn Ij 
licfoica; 
'id, cl tiii" 
los .S'rai- 

le abrazar 
lábasc rfo» 
akliz, y oí 
ilias fíoii 
ra Hiibio'; 
la. al 
iul orgiill" 
' t f íT O ,  pro- 
de la .S’a-1 

fio
s p e in l i i l a i

l i e  e r a  sin 
a Armeüíi 

N avaf. ; 
( l e  nu'jiir 

í s t a  intcro-
i.
: I i ü  la  pi'i- 
m)(\o <|iif
' n s  Pfírí 
ario Viif- 
I pinlor.  El 
s, GriiH 
n ion
Hodrigi)-) 
oriiiiuloilr

(anccbiiv 
e u  b rc " ' 

e lievaii *

\

¡iiSanto', á mí no me asustan \os P elig ros.... ¡Obre 
Dios!...-

Y asi diciendo apunto al Cuervo y le atravesó 
de parte á parte.

Herido de muerle el feroz avechucho, recíkió 
V  a b r i ó  sus Negras alas salpicadas por anchos É e -  
nmos de sangre, remolineó en cl espacio un ¡ns- 
taale, y se desplomó eu seguida desde la altura, al 
parecer exánime.

Pero no bien locó el suelo cenvirtióse en un 
monstruoso León que se dirigió liramando á su 
agresor, siguiendo las huellas de la infeliz aveci­
lla, trasformada en inofensiva Ternera.

Santiago se turbó.... mas su compañero Brin­
cas , con la presencia de ánimo del Almirante—  
Grama cuando se balia con la Escuadra  inglesa, 
con la heroicidad de Ilernan-C ortés cuando in­
cendiaba sus Nao s prohibiéndose la fuga, con el 
arrojo de Pizarro cuando se lanzaba á la conquis­
ta del Perú con un puñado de valientes, le arre­
bató su Espada, y con una destreza que envidia­
rla el mejor profesor de Esgrim a, se la escondió á 
la fiera entre el morrillo y la paleta.

Cayó el León  rugiendo, y rugiendo trocóse 
cn un enorme Oso, y  la Ternera cn una rájiida 
Garduña.

Pero antes que se incorporase del lodo, Antón 
Nartin, que iba prevenido de un gajo de Alamo 
muv deceule, le descargó un fiero garrotazo en la 
Cahza, y volvió á postrarle de nuevo.

¡Trabajo inútil!.... tan inútil como las cruelda­
des del Duque de Alha, Gobernador de Flandes, 
con los PnoTESTANTEst- El mónslruo reapareció 
liüjo la forma de un corpulento Lobo, y su victima 
revistió la dc un Gato ó gata, lo cual, según afir­
man varias crónicas contemporáneas, y Zurita, el 
f.Celenque, liequcna, Torija Quiñones, Puñon- 
mlro y Juanelo, no fué posible distinguir bien, á 
causa de la velocidad de su carrera....

Mucho sentimos no poder enriquecer con un 
descubrimienl.) mas el M u s e o  d e  H i s t o u i a  N a t ü r a i , 

y el de C i e n c i a s  N a t u r a l e s , E s  sobremanera la­
mentable la falta de datos que sobre cl particular 
existen. Arrastrados del vivo auhelo de dejar con­
signado sobre bases indestructibles un hecho tan ¡m- 
porlanle y de tantrascendentalesconsecuencias.sin 
ahorrar trabajo, gasto ni diligencia, hemos recorri­
do la B i b l i o t e c \ = » N a c i o >'a l ,  los arciiivos de la A c a ­

demia de LA H i s t o r i a , los de ios Excmos. Srcs. Du- 
<]m (le Frias,'—de L ir ia ,— de N á jera ,— dc Osu- 
'w; de los Excmos. Sres, Condes de M iranda,— de 
Bm jasy Conde-Duque-, y finalmente, la Crónica de 
%aña (Tel Infante Donf /«zz«— -¥fl?íWcLautordcl 
conde O  Lucanor, y de otras obras no menos 
"Ptociables; la correspondencia privada de F eli­
pa y, las reales órdenes de Cárlos I I I — Principe 

t  Clemente y magnánimo; los informes de 
Ijoridablanca y las memorias y escritos jurídicos 
'■'^Méllanos.... ¡Nada hemos encontrado!....

ba Garduña, pues, Irasformadaen G aloó  gala, 
se dirigió hácia un pctiueño fíio  cercano y se pre- 
e'pitó en sus trocándose cn un Pez, en el
•"femó instante que liamon Cuesta derribaba de 
ana pedrada al L o b o , próximo á lanzarse al UIO.

1-sla vez como las anleriores de nada valió á la 
yloma-tcrnera-garduña-gato, la eficaz protcc- 
emn de aquellos intrépidos Mancebos: el animal ó 
emonio que la perseguía, era como Anteo que

tovivia j] tierra. Caer, arrebatarle la cor- 
neDiey convertirse en Sierpe marina, todo fué uno.

propio tiempo los cinco amigos que le se- 
/mnel ltastro,<C> lanzáronse cn tropel á un Dar- 

con una vela LATINA— que por casualidad habia 
"amarrado á la orilla, y bogaron Iras ellos. 

Litonccs Juan de Dios, el Vicario viejo, invo- 
• nuo al glorioso San Jo rg e , San Mateo,<C> San 

y San Bernabé, sacó una Cruz,=Cruz ver- 
I I ' Santa Cnuzt y van Tres-Cruces, la cual es- 

p "Otada de la maravillosa virtud de trasformar 
y ./"on cuanto locaba, y no sin grandes esfuerzos, 
/■ V '/g o  de que el mónslruo le mordiese en un 
•Jl ’ invocando de nuevo cl patrocinio del invcn- 
nle arcángel San Miguel, de S a n  OiNEst Scni Si- 

muf • bloque, consiguió golpearle en un C ol- 
un n ^ 'Ñ'ierpe petrificada al punto sc cambió en 
, -por cl favor— d k  S a n  F e r n a n d o , com-

fêto de menudas í7o«c/ifíí. 
fijjl amigos sallaron cn tierra y cayeron de h i- 

ppara dar gracias á sus celestes protectores, y 
tneii á los beatísimos, San Cipriano, San Cris­

tóbal y San Opropio, que visiblemente les habian 
dispensado igual merced,

Pero cou gran sorpresa suya, cuando iban á 
levantarse, terminada su oración ó Rosario, feli­
citándose del B ü e n - s u c e s o *  de su aventura, vieron 
agitarse la f  Clara  superficie del Rio, y deslizarse 
por encima de lasA^twasla forma vaga y misteriosa
de una mu^er.

Aguardáronla de hinojos; murmurando una ple­
garia, llénala mente de confusiones y de miedo el 
corazón.

— Deponed todo temor— les dijo ella al acercar­
se, y levantaos. Yo soy Esperancilla, hada de los 
sentidos, A m i g a  d e  l a  J u v e n t u d *  y he querido hacer 
una espcriencia con vosotros. Por fortuna, habéis 
salido victoriosos de ella, y vuestro arrojo y nobles 
sentimientos, merecen una Justa  recompensa. Pe­
didme lo que gustéis, pero solo en lo que atañe á 
los sentidos, pues mi poder no se esliende á mas. 
Escoja cada cual uno distinto, porque tampoco me 
es dado conceder á dos una misma gracia en un 
mismo dia, y yo le facilitaré el medio de que al­
cance cuantas satisfacciones en él caben.

Los jóvenes escuchaban á la encantadora, sin 
atreverse a hablar; y ella empezó á interrogarlos 
de este modo:

— ¿De cual de los sentidos baces tú M ayor apre­
cio, Santiago?

— Del tacto,— respondió ei Soldado sin vaci­
lar;— creo que es el que mas goces me propor­
ciona, y ......

— Basta: ¿y tú cual prefieres? añadió la maga 
encarándose con don P edro— Bringas:

— Yo, el de la vista, contestó el futuro veterina­
rio;— soy aficionado á los libros, á las perspectivas 
agradables, á informarme y á investigarlo todo.

— ¡Eres curioso! replicó la diosa con una gracio­
sa sonrisa, bien está. ¿Y tú, Juan de Dios?

— Y'o, como soy ya viejo, contestó elVicario, en­
cuentro mi delicia en los placeres de la mesa.

— ¿De modo, que únicamente rindes parias á la 
gastronomía?...

— Si, señora.
El hada hizo uu gesto de disgusto, é interrogó 

al cuarto;
— ¿Qué dices tú, Antón Martin?
— Yo soy procurador, y  aunque participo de las 

ideas del señor Bringas, como solo me queda para 
/coger entre el oido y el olfato, me inc Íno á este 
último, ya que en mi profesión á falta de larga 
vista, bueno es tener largas narices. Soy ademas, 
estrcmamente apasionado á los buenos olores.

— En cuanto á lí, buen Ramón, prosiguió la diosa, 
confórmale con lo que le han dejado lus compa­
ñeros.

Y no lo siento— se apresuró á decir el p in to r- 
tengo delirio por la música....

— Y también por escuchar detrás de las puertas, 
y enterarte de lo que no te va ni le viene, repuso 
Esperancilla  con semblante afable. ¡Válgame Diosl 
cuanto celebro que lodos quedéis contentos con 
vuestro lote.

El bada sacó cinco papeüíosquo contenían una 
especie de Greda color de Rosa, traida dc la Pa­
lestina por t/fíCflrrfo Corazón dc León, y dió á 
cada uno el suyo diciéndoles:

— Cuando queráis que vuestros sentidos respec­
tivos ad(|uieraii una gran fuerza de eslraordinaria 
sensibilidad, tomad una molécula de esta arcilla; 
si queréis aumentar la sensación, doblad la dosis; 
si por un capricho anheláis elevarla al último grado 
á que puede llegar, lomad tres moléculas; jiero 
nunca, nunca paséis esle número, porque en el pe­
cado encontrareis la penitencia. No olvidéis nunca 
que el dolor es hijo de la voluptuosidad, y hermano 
Mellizo dcl placer, y que cuanto mas intenso y re­
pelido es este, hace girar con mas velocidad La 
R u e d a ’  que va envolviendo el ovillo de la frágil 
humana vida.

Sed felices... no es olro mi anhelo, pero si 
llega el caso que mi presente os sea fatal, invocad­
me pronunciando el nombre de Jesus y  Alarla, y 
si el poder superior al que está encadenada mi vo­
lunlad me lo permite, A olaré al punto en vuestro 
auxilio.

Al pronunciar estas palabras desapareció la en­
cantadora. cual la sombra — cu—la fu en ­
te— Castellana, cuando á los trémulos rayos de la 
Luna pasa y sc esconde entre los árboles cercanos; 
ó como t — MAR!At la madre de/csus, l)ajo cl

el milagro acaecido

A rco= del triunfo que los Angeles la formaban con 
sus alas, al subir la agria Cuesta de la— que seria 
en los venideros siglos— Fei/fl del Caioario, fecun­
dizada con la pura sangre del Redentor de los 
hombres.

Los Peregrinos, atónitos y pasmados con ta­
les MARAVILLAS, examinaban aquellos P rec ia -  
d o s O  polvos con la misma curiosidad con que Co­
lon y Orellana debieron examinar, el descubridor 
del M undo-Nuevo, á  los primeros salvajes que en­
contró en la isla de Santo Domingo=='y de San—  
S a l v a d o r , t  y el segundo, á  las célebres cuanto 
fabulosas Amazonas, que creyó ver á  orillas del 
Maranhao.

— Ave-Afaria purísima! esclamó el Vkario  per­
signándose; por las llagas de nuestro padre San 
F ran cisco= , que la aventura es original!

— ¡Novelesco incidente! añadió Bringas.
— Tan estraordinario como 

no ha mucho en las S a l e s a s  R e a l e s , repuso Cuesta.
— P re c iso  e s  c o n fe sa r  q u e  e s la  h a d a  e s  el Fénix  

d e  la s  h a d a s ,  q u e  e s  un M o n t e  b e  PiEOADf y b e n e ­
v o le n c ia  c o n te s tó  e l  Soldado, y  q u e  eslo s  p o lv o s  v a n  
á  s e rn o s  m a s  ú t i le s  q u e  la  d is tr ib u c ió n  d c  la  c a p a  
d e  S a n  M ARTiNt== a  io s  p o b re s .

—Donados por una maga, no pueden menos dc 
atraernos grandes liienes, replico Antón Aíartin.

— Allá veremos, esclamaron lodos.
Y platicando de este modo, locos de contento 

por su B u e n a - D i c h a ’ , avistaron las Torres de Ma­
drid, que se divisaba á  lo lejos como el coloso de 
Rodas tendido en un vasto H i p ó d r o m o  en actitud 
meditabunda.

Al pasar por el Puente de= Scgovia, construido 
por Juan de líerrera-,

—Aiira el r i o O ,  dijo uno; cuán dividido eslá 
en pequeños brazos!

— Parecen Cuños; Caños viejos de un acueducto 
ó Fuente egipcia. Tal vez sea la célebre Fuente de 
Cibeles de que habla t  ANDREsf Gilimon de Castro, 
situada en medio de un Arenal O

— ¡Pifs! ¡qué miseria! ni aun sirvo para L.YVA—  
derode— PIES=.

— Un P erro  lo pasaria sin mojarse la cola.
— Señores, añadió el primero, creo que Madrid 

es una ciudad Sin P u ertas....
— Pues yo sé que tiene una Puerta de Moros, 

respoiidióSan liago, porque hay allí mucha Aloreria, 
y otra al Oriente— , que será la Puerta del Sol.

Hacemos merced á  nuestros lectores de los des­
propósitos qne alli se dijeron al hablar de L a  C a s a  

DE C a m p o , de la M o n c l o a , del Pretil de los Conse­
jo s ,  (lo las Platerías  é INCLUSA de la córte, de 
las Ir o sa s ,  dcl Fúcar, de la Chopa, etc., etc., etc., 
porque enlonces seria el cuento de nunca acabar.

Engolfados en estas peliagudas y sutiles con­
troversias, tan acaloradas como las de los dipulados 
cn el CONGRESO ó de los ministros en sus respec­
tivos Ministerios, llegaron á  las tapias de la ciudad, 
y  costeando ])or capricho lo que se llama Ronda, 
entraron cn l a  Y'i l l a  d b  M a d r i d *  por la puerta de 
San V icente.O

E L  D L l  Í E  D I í T O T .

M E D I T A C I O N E S .

F .ác v n g o  c l a m o r  q u e  r . i sg a  c l  v íe n v o ,  
o s  la  v o z  r iu ie ra l  d c  u u a  c a m p a n a ,  
v a n o  r e c u e r d o  d e l  p o s t r e r  l a m e n to  
(Ic u i i c a d ú t e r . s o m b r ío ,  m a c i le n to ,  
q u e  c n  s u c i o  p o l v o  d o r m i i á  m a ñ a n a .

Z U R B I L L - V .

El día de difuntos es indudablemente la fcslm- 
dad mas triste de todo el año. Lúgubre aniversario 
en el cual ningun viviente deja dc consagrar uu 
triste recuerdo sobre los que ya no existen, /bre 
aquellos que abandonaron esta morada transitoria 
para habitar cn la perdurable y elernal.

Las fórmulas con ([ue la iglesia solciraniza este 
dia contribuyen lambien á  que nueslrt) ánimo es- 
perimente aquella religiosa melancolía que inspi­
ran los temjiios en losdias de Semana Santa. Enmu­
dece cl mundo, y las campanas desde sus empinadas 
torres dirigen á  los mortales sus pausados y lamen­
tables acentos, y cn medio de su monotono sonido 
escucliamos la voz de la verdad, la voz elocuente 
que nos reconviene y nos hace ver las horas infruc­
tuosas consagradas al ócío y los placeres durante cl
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periodo de uuaño. 
«Lo mismo le dije 
elañoanlerior, ha­
bla el bronce;des- 
de esta misma al­
tura alcé mi voz 
vibrante y sonora, 
para traerle á la 
memoria á tus ol­
vidados berma- 
nos; para hacerte 
ver la inutilidad 
de tus afanes, pa­
ra recordarte que 
todo en la tierra
es vano y perece­
dero. Sin embar­
go, terminó elbre- 
ve plazo en que 
me era dado ha­
blar al mundo; se­
paraste la vista del 
mármol de la si­
lenciosa tumba, y 
coraenzastes á mi­
rar de nuevo al 
mundo bajo el en-

f;añoso prisma de 
as ilusiones.«Es­

to dice la campa­
na, esto mismo re­
pite todos los años

agudas y punzan­
tes espinas. Lie-

tamos al término 
e la florida sen­

da, desaparecen 
las vistosas ílores, 
el embalsamado 
ambiente que nos 
embriagaba,ynos 
alarga su descar­
nada mano el es­
queleto delamne 
te diciéndonos: 
«Yo soy el desen­
gaño.»

¿ Dónde esli, 
pregunta el mor­
tal , el sunluou 
palacio que fabri­
có mi mente coo 
los materiales de

recorrí 
lio de 1 
char Ul 
interrui 
ó que 
honda

oslos o 
que de( 
das:
que dey 
en (I í 
cuando 
primave 
bre esta 
caractéi
íiguient

la esperanza? «lit­
io alli,» conteslj

S e p u lc r o  de los r e y e s  M a g o s ,  e n  C o lo n ia ,— £ s t o  s e p u l c r o  f u é  d e v a s ta d o  e n  t ie m p o  d e  l a  r e v o lu c ió n  f r a n c e s a ,  y  e l  o ro ,  ia  p l a t a  y  lo s  d i a m a n te s ,

se  b a  r e e m p la z a d o  c o n  e l  c o b r e ,  e l  p lo m o  y  e l  c r i s ta l .

sonriendo con ma­
lignidad el desen­
gaño ; y con 9 
guadaña le iudici 
un sepulcro,yuni 
lámpara morlsn- 
ria que le alum­
bra con su luz dü 
dosa y vacilante

tu hern 
atractiv 
virginal 
briagad 
so enea' 
te ofrei 
danzas
ginacioi
cuadro
ble por

El mt 
cuando 
la realid 
lao solo 
eo latei

S e p u lc r o  de i  c a r d e n a l  R i c h c l i e u ,  e n  la  S o rb o n a .

Mi Cl 
luto; q 
aquella 
pero m 
cion de 
da, bel 
inocenc 
dose cc 
tumba, I 
losa uní 
vivas, 
gruesas 
deciero 
partió { 
con lo! 
acerqut 
acabab 
la insci
C0110ZC(
rósame

Aqui
ilustre

áunamisma ho­
ra y en una mis­
ma situación; 
esto escucha el 
hombre yse es­
tremece ; pero 
esla fúnebre im­
presión es tran­
sitoria como la 
vida; se rom­
pe el velo ne­
gro, y se pre­
senta el corti- 
nage azul y 
trasparente co- 
mo el símbolo ’ “  
de nuestras mas
risueñas espe­
ranzas; pero en

S e p u lc r o  de  G aiileo .

Sumergid 
en estas irtsW 
reflexiones iü 
hallaba, imp»' 
sifailitado píi* 
separar de n 
ánimo tan í“' 
neraria 
dilla , cuaiiil:| 
me encaniiD” | 
cenlro com"'" 
de los raof*'’'

realidad no ec-
sisten mas que 
mentidas apa­
riencias, un ca­
mino sembrado 
de flores que 
aparecen en lo­
da su brillantez 
y lozanía, pero 
que ocultan á 
nueslrosojossus S e p u lc r o  de  A l e j í n d r o ,  t r a s p o r ta d o  á  l o g l a l e r r a  d e s d e  A l e ja n d r ía  p o r  el d o c to r  E d w a r d D a n ie l .

les, eslo 
á la silcnciejü 
morada doi-“-̂  
reposamos pS'i 
ra siemprC'® 
recinto doo”i 
existe una vd' 
dadero I 
dad, una rep"' 
blica donde 
rige mas f ' 
una ley.--- ®‘ 
encaminé alí  ̂
raenterio. ^  
rao un estran'
g e r o  p e r d i d o  d i l

tierra lejana í 
desconocidH’ |

í.
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u  S e m a n a ,  p e r i ó d i c o  p i n t o r e s c o  u n i v e r s a l .

y  punzan- 
'in a s . Lle- 
a l  término 
lo rida  sen- 
esaparecen 
tosas flores, 
ibalsamado 
ite q u e  m  
gaba,ynos 
su  descar- 
lan o  el es- 
)delam uer 
jiéndonos: 
y e l  desen-

'o n d e  está, 
ta  e l mor- 
I suntuoso 
> q u e  fabri- 
m en te  cojj 
ite ria les do 
ranza?«Hfr 
,»  contesto 
ido con ma- 
d  e l deseO' 

y  con SI 
¡a ie  india 
ulero,yuiu 
a  morlnth 
) l e  aluni- 
1 su  luz dih 
' vacilaate.

recorrí el doloroso domici­
lio de la muerte, sin escu­
char una voz amiga que 
interrumpiera mi marcha 
ó que me sacara de mi 
honda meditación. Volví 
los o os y vi una lápida 
que decia en letras dora- 
cas- Aquí w ce  una hija 
que dejó a sus padres 
CT el mayor desconsuelo 
euondo solo contaba veinte 
primaveras. Vi su nom­
bre estampado en ¡guales 
caractéres, y hablé del 
siguiente modo; Conocí 
tu hermosura, tus b/Ios 
atractivos. Contemplé tu 
virginal sonrisa, le vi em­
briagada entre el bullicio­
so encanto que el mundo 
te ofrecia, presencié tus 
danzas y sin que tu ima­
ginación te presentara el 
cuadro de este lamenta­
ble porvenir

£I mundo te fa sc inó  
cuando insano t e  m e n t í a ;  
la realidad le m o s t r ó  
lan soto cuando te  vió 
eo la terrible agonía-

Mi corazón se llenó de 
luto; quise apartarme de 
aquella mansión sombría, 
pero me detuvo la apari­
ción de una jóven enluta­
da, bella y tímida como la 
inocencia, que acercán­
dose con leve paso á una 
tumba, colocó sobre la fria 
losa una corona dc siempre­
vivas, rezó, enjugó dos 
gruesas perlas que hume­
decieron sus megillas y 
partió de alli presurosa y 
con los ojos najos. Me 
acerqué al sepulcro donde
acababan de depositar tan significativo tributo; leí 
la inscripción que eslaba sobre el mármol.... Te 
conozco.... mal he dicho; te conocí, esclamé dolo- 
rosamente.

Aquella lo s a  encerraba los restos mortales deun 
ilustre y afamado campeón. Su nombre resonó

R

S e p u lc ro  do M a r l in o  d e  la  E s c a l a , e n  T c r o n a .

Sepulcro de Luía XII,  erigídopor Francisco 1 de Francia.

con júbilo en tiempos no lejanos; una muche­
dumbre entusiasmada le elevó al templo de la inmor­
talidad; mas hoy sus contemporá­
neos admiradores enmudecen al 
escuchar su nombre, y de tantos 
como le aclamaban, solo tiene 

una inocente huérfana que 
visita su morada una vez 
al año para poner al pie de 
su sepulcro una corona de 
siemprevivas.

L a  e n t u s i a s t a  j u v e n t u d ,  
q u e  te  a c l a m a b a  en  la  g u e r r a ,  
te olvida en  el a t a ú d . . . .
T o d o s  s o m o s  cn  la t i e r r a ,  
h i jo s  de  la  i n g r a t i t u d .

Yí la fúnebre losa de un 
aplaudido vate, peregri­
no errante en el mundo 
de las ilusiones, esforzán­
dose en creer lo que no 
creia, en perpélualuchacon 
su razón y sus sentimien­
tos , siempre víctima des­
graciada del furioso em­
bate dc pasiones envidio­
sas. Murió coronado......
espiró sin fortuna.... dejó
por herencia un nombre á 
sus hijos, sus hijos le re­
cogieron; pero la olvida­
diza condición del hombre 
fué poco á pocoeslinguien- 
do con su natural indife­
rencia el grato recuerdo de 
tan célebre memoria.

Alli también eslaba el 
artista; otra víctima es- 
piatoria en la mansión uni­
versal del in f o r tu n io .  D e - 8 «pulcro de Diana de poitiers,

seaba saber pensar; pensó 
y nunca fué mas desgra­
ciado ; interpretó digna­
mente la historia , y la 
historia le olvidó: compa­
ñero inseparable déla aes- 
ventura, k  tuvo á su lado 
hasla el lecho de la muer­
te; ella le prestó su resig­
nación , ella le ayudó á 
bien morir, y ella, en fin, 
le siguió hasta su última 
inorada.

Contemplé oon amargo 
pesar la tumba de un cé­
lebre y honrado tribuno. 
Vivió creyendo; murió cre­
yendo todavía.... Fué ca­
lumniado y mal compren- 
<I¡do, y espiró envuelto en­
tre el iMbellino de agita­
das pasiones.,.. Ya le han 
olviuado sus mismos ad­
miradores.

Alli miré los despojos 
del sábio, del hombre pro­
fundo, pensador, ¡nvesti- 
gadory concienzudo: vivió 
afanado y esclavo de sus 
propias investigaciones; las 
continuas vigilias /eron 
apresurando el término de 
su vida; pero no le llamó 
la muerte hasta que hubo 
dejado impreso un cua­
derno de papel, y cerró el 
curso de su vida alimen­
tando tan mezquina satis­
facción.

Alli eslaba el célebre 
marino; aquel arriesgado 
y  atrevido navegante que 
cruzó mil veces el Océa­
no; que otras mil veces 
fué juguete de las en­
crespadas olas. Vió en mu­
chas ocasiones que un abis­
mo insondable abria su bo­

ca para tragarle, para sepultar en su seno su ambi­
ción y sus esperanzas; clamó al cielo, porque pre-

p o r  L e n o i r  y  d e s t r u id o  p o r  la  revo lue ion*
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sumió quo el hado anlicipaba su tumba; cl cielo 
oyó su plegaria, y prolongó el breve instante de su 
vida; mas terminó el plazo fatal, y hoy esconde sus 
afanes en un blanco sudario.

También reflexioné sobre la tumba dol poten­
tado; acumuló riquezas que no disfrutaba con tran­
quilidad; sus parientes desearon su muerle; esta 
llamó á su puerta, y los sucesores lanzaron una in­
fernal carcajada; y en medio del estrepitoso bulli­
cio de los placeres consumieron en una hora lo 
que se había eslado hacinando durante un periodo 
largo, afanoso y lleno de tristísimas angustias y 
sinsabores ¡Qué triste cosa es pensar!

Salí del cementerio, y escuché con terror el 
lúgubre sonido de la campana. Penetré en el tém­
alo, dirigí á ios santos una triste plegaria sobre 
os que ya no existian, y torné á mi casa diciendo 

aquellos versos lan conocidos:

Ven m u e r t e  ta n  escondida ,  
q u e  no  te s i en ta  venir ,  
p o r q u e  el p l acer  del  m o r i r  
n o  m e  vue lva  á  d a r l a  vida.

I .  A Bermejo ,

I A S  ALM.IS D EL P U R G A TO R IO .
NOVELA.

núblanos Cicerón, creo que cn su tratado de la 
Naturaleza de los Dioses, de las muchas divinida­
des que con el nombre de Júpiter habian existido, 
ora en Creta, ora eu Olimpia y ora no me acuerdo 
donde; tanto que no se tropezaba en Grecia con una 
ciudad algo célebre que ( ejase de tener su Júpiter, 
llízosc de todos uno solo, aplicando á esle las aven­
turas de cada uno de sus homónimos; con lo que se 
esplica la cantidad prodigiosa de buenas fortunas 
([ue al hijo dc Saturno se atribuyeron,

igual confusión se ha esparcido respecto dc; 
don Juan, acrsonage cuya celebridad le anda á los 
alcances á a de Júpiter. Sevilla sola cuenta varios 
héroes de cste nombre y muchas otras ciudades ci­
tan el suyo. En otro tiempo cada uno tenia su le­
yenda se[)arada. ¡Hoy dia hánse fundido lodas en 
un cronicoD, único en su especie!

Sin embargo, á poco de parar la atención, es 
fácil distinguir por lo menos dos de ellos, á saber; 
don Juan lenorio, que como es público fué arre­
batado por una eslátua dc piedra, y don Juan dc 
Maraña, (¡uo concluyó de un modo muy distinto.

El desenlace es lo que diferencia entrambas 
vidas: como acontece con las piezas dramáticas de 
Ducis. cuyo término es próspero ó desgraciado se­
gun la sensibilidad de los espectadores, asi se 
adaptan aquellas álos diferentes gustos de cada 
leclor.

La veracidad de esla historia, ó de estas dos 
historias, es incontestable; y ofendería el patriotis­
mo provincial de los sevillanos quien dudase de la 
existencia de unos picaros que han contribuido á 
despertar sospcclias sobre las genealogías de las 
familias mas nobles. Enséñase a los estrangeros la 
casa de don Juan Tenorio; y como cualquiera hom­
bre amigo de las arles que haya pasado por Sevilla, 
debe haber visitado la iglesia de la Caridad, lia- 
brá precisamente reparado en el sepulcro del caba­
llero de Maraña, con la siguiente inscripción, dic­
tada por su humildad ó por su orgullo: ((Aqui yace 
el peor hombre que existió en e í  mundo.» ¿Quién 
sc atreverá á dudar después dc tales pruebas?

líe procurado no despojar á ambos Juanes de 
Jo ( ue les pertenece en su común fondo de infamias 
y ce crímenes, y á falla de un método mejor me 
he propueslo no referir de don Juan de Maraña 
mi héroe, sino aquellas aventuras que por derecho 
de prescripción no entran en el patrimonio de su 
antagonista cn maldades, á quien la obra de Mozarl 
ha dado tan inmensa cetebridacL

El conde don Cárlos de Maraña era uno de los 
señores mas ricos y considerados de Sevilla. Do 
ilOslre nacimiento, habia demostrado en la guerra 
conlra los moriscos que aun resplandecía en él el 
valor de sus antecesores; como (¡ue retornó á Sevi­
lla con una cuchillada en la frente y gran número 
de niños cogidos á los infieles, que hizo bautizar y 
vendió á buen precio á algunas familias cristianas, 
^us heridas no le impidieron, puesto r iic no le des­
figuraban, el agradar á una señorila < e las princi­
pales, que le prefirió entre una niulliliid de preten­
dientes, y de su matrimonio nacieron al pronto

lauchas hembras, casándose algunas en lo sucesivo 
y profesando las demas en los conventos. Desespe­
rábase don Cárlos por no lencr un heredero de su 
nombre; pero al fin vió coronados sus deseos, con 
lo que esperó que su antiguo mayorazgo no pasase á 
una línea colateral.

Don Juan, este hijo tan anhelado, y el héroe 
de la presente historia, fué criado por sus padres 
tan pésimamente como debia suceder con el único 
heredero de un grau nombre y de una gran fortu­
na. Desde niño disponia á su placer dc sus acciones, 
sin que nadie en e palacio paterno se atreviese á 
contradecirle. Su madre quiso que fuese como ella 
devoto, y su padre aspiraba á que le igualase á él 
en bravura; la primera le obligaba por medio de 
halagos y golosinas á aprender letanías, rosarios y- 
demas oraciones indispensables ó no indispensa­
bles, adormeciéndole con la lectura del Flos Sanc- 
tormv, el segundo le enseñaba los romances del 
Cid y de Bernardo del Carpió, y le contaba las ba­
tallas de los moros, animándole á ejereilarec lodo 
el dia en tirar el dardo, la ballesta ó el arcabuz, 
conlra un maniquí vestido de musulmán, que había 
hecho fabricar al eslremo de su jardin.

Ln el oratorio de la condesa existia un cuadro, 
dcl seco y duro estilo de Morales, que figuraba Jos 
lormenlos del purgatorio, con todos los géneros de 
suplicio imaginables, exactamente representados, 
sm que ni el mismo tribunal dc la inquisición pu­
diese tildar en él la omisíon mas lijera. Las almas 
ocupaban una especie de caverna con su cercera en 
lo alto, en cuyo borde tendía un ángel la mano á 
uu alma que salia de la mansión de los dolores, 
mientras que á su lado, un hombre entrado en edad 
y con su rosario, parecia estar sumido en ferviente 
Oración. Este anciano, era el donatario de la pin­
tura, quien la habia encargado para una iglesia de 
lluecas. Incendiaron los moriscos rebeldes esla 
ciudad; y  aunque la iglesia fué destruida, el cuadro 
se conservó milagrosamente, Irayéntlole el conde 
de Maraña para decorar el oratorio de su muger. 
Nuestro chiquiiin, generalmente al entrar en el 
aposento de su madre, permanecia largo espacio en 
inmóvil contemplación ante la pintura, que á la vez 
e infundía espanto, y Je cautivaba los sentidos; so­

bre todo llamaba su alencion un condenado, cuyas 
entrañas roia una serpiente, mientras cl infeliz es­
taba suspendido encima de un brasero ardiendo 
por anzuelos de hierro que se le encajabau en Jas 
costillas, mirando ansiosamente hácia la cercera, 
como que pedia al donatario oraciones que le liber­
tasen ( e tantos sufrimientos. La condesa decia ásu 
lujo que aquel suplicio lo debia el reprobo á su 
Ignorancia de la doc'rina, á haberse burlado dc un 
sacerdote, ó á sus distracciones en 1a iglesia. El 
alma que subia al paraiso, era de un pariente de 
la familia de Maraña, á quien no faltaban sus pc- 
cadillos; pero tales habian sido las plegarias del 
conde y sus donativos al clero, que logró por úl­
timo rescatar al atormentado csníritii, sin darle 
tiempo para que se fastidiase en e purgatorio.

[— He aqui, Juanito, anadia la condesa, cuales 
serian algún dia mis padecimientos durante millo­
nes de años, si lú no pensases cn mandar decir misas 
para sacarme de semcjanlc silio; ¡oh! muy mal 
hecho estaría el dejar sufrir asi á la que te llevó en 
su seno.

l
, sus soldados esparcieron al viento los huesos dt Cho 
os santos. Servíase el alfaquí de esle cáliz parabt. faroía 

ber su sorbete; y habiéndole sorprendido en su lien. M(lén '(
da en el momento de aplicarlo a los lábios, herí a est
rasurada cabeza con esta excelente espada; y auiti nian bo
de que pudiera decir ¡A lál y  mientras el brevajt ,legues
refrescaba aun su garganta, sc le introdujo la h¿ ironezar
hasta los dientes. En premio, me ha permitido i  jg un h(
rey grabar el vaso sagrado en rai escudo. Bigote embarco
eslo, Juanito, para que lo cuentes á tus hijos, yse.------ ,      , - u . „  . V  u  VUJ  l l i j u o ,  ,  JIJ. ,
pan asi porqué lus armas son distintas en a go deisl nropioí 
detuabuelo don Diego,pintadas alli bajo suretralo, fuéá él
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jóven an 
lada, dc 
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Con esto, desatábase á llorar c! niño, y si te­
nía en el bolsillo algunos reales, corria á dárselos 
al primer limosnero que le pedia para las almas
dc Mirgatorio.

111 el gabinete de su padre, tropezaba con co­
razas abolladas lor balas de arcabuz, con un casco 
que el conde linuia llevado en eí asalto de .Almería, 
y qne conservaba la impresión del hacha musul­
mana; con lanzas, sables moriscos, banderas cogidas 
alos infieles, etc. etc.

— Esta cimitarra, decia cl conde, se la arran­
que al cadí de Vegcr, que me hirió tres veces con 
ella antes de quitarle la vida. Esta bandera la lle­
vaban los rebeldes dc la montana dc Elvira. Aca­
baban (le saquear una aldea cristiana, cuando acu- 
(Ji con una veintena de ginctes. Cuatro veces traté 
de penetrar en su batallón para arrebatarles esla 
insignia, y  otras (antas fui reídiazado. A la quinta 
me santigüé, esclaraando: ¡Santiago! y entonces 
conseguí atravesar por medio de esos paganos ¿No 
ves este cáliz de oro de mis armas? Habíalo robado 
un alfaquí, cometiendo al propio tiempo mil iiorro- 
res. Sus caballos comieron cebada sobre cl altar.

Compartiendo, pues, su tiempo entre la guem 
yla devoción, entreteníase el niño en fabricar cni- 
cecítas con latas ó en esgrimir un sable de maden 
contra las calabazas de ilota, cuyas figuras, ena 
sentir, se parecian á cabezas morunas adomadin 
con sus turbantes. ^

A los diez y ocho años esplicaba don Juan ma- ■ L¡rco 
lísimamente el latin, ayudaba bien á misa, y ma- gn ¡odo 
nejaba la espada ó el espadín mejor de lo querijl gomo d( 
Cid pudiera hacerlo; pero su padre creyendo qw, prgciadi 
esto no era suficiente á un gentil-hombre de ia ía- < [qj, g[ g 
milia de Maraña, resolvió enviarle á Salamana' noncce 
-Aprontóse cl viage: proveyóle su madre de rosa- | 
rios, escapularios y medallas benditas; enseMi 
varias oraciones de gran socorro en muchos apurw 
y don Cárlos le entregó una espada, cuya empuiií- 
dura dc alanjía de plata decoraban lásarmasdi 
sus antepasados, diciéndole:

— Hasta aqui solo has vivido con niños; de lio; 
raas vas á vivir con hombres. Acuérdate de que el 
mas precioso bien de un noble es el honor, y di 
que tu honor es el de los Marañas, ¡t’riraero rauei- 
lo que deshonrado! Toma esla espada, que ella It 
servirá de defensa si le.atacaren. No la desenvai­
nes sin que te provoquen ; pero, ten presento qut ” 
tus abue os no envainaron nunca las suyas siu qû  
dar vencedores y vengados.

Con tal pertrecho de armas espirituales y tem­
porales montó á caballo el descendiente de los 
Marañas y se despidió de la habitación paterna.

Hallábase á la sazón la universidad de Sala* 
manca cn el apogeo de su gloria. Numerosos eru 
sus estudiantes y doctos sus profesores como nun­
ca, y como nunca se lamentaban los vecinos de Im 
insolencias de la indisciplinable juventud (¡ue n»-' 
raba ó mas bien reinaba en la ciudad. Serenatas.̂  
cencerradas, toda especie (le alborotos nocturnas, 
hé aqui su sistema ordinario do vida, cuya monolü| 
nia interrumpían de tiempo en tiempo raptos de mu­
geres casadas ó de doncellas, roíaos ó palizas. Lie-, 
gado que hubo á Salamanca, ocupóse don Juan en 
entregar las cartas de recomendación que traia pi­
ra los amigos de su padre, en visitar a sus maes­
tros, en recorrer las iglesias, y cn hacer ((uc I< 
enseñasen sus reliquias. Conforme con el gusto del 
autor de sus dias, puso en manos (le uno de los pro­
fesores una considerable suma para distribuir enlre 
los estudiantes pobres; liberalidad que dió golpe- 
atrayéndole muchos amigos.

Don Juan tenia un gran deseo dc aprender. 
Proponíase escuchar, como el Evangelio, lodo 1“ 
que saliese de la boca de sus maestros; y po” 
conseguirlo mejor, quiso colocarse junto á* la fii- 
ledra. AI entrar en la sala de lecciones, noloqu* 
había un puesto vacío tan cerca del profesor con» 
podia apetecer, y se sentó en cl. Un estudiante sú’ 
cí o , mal peinado, cubierto de harapos, como I'"! 
tantos en las universidades, apartó un momento 1(* 
ojos de su libro, fijándolos atónito cn don Juan- 

. — ¿Os atrevéis, le dijo, á ocupar ese sitio, W' 
hiendo que es el asiento ordinario de don Garfíii’

Don Juan conlesló que siempre liabia oido 
decir que los puestos eran dcl primer ocupante,! 
que hallándose aquel libre, creia estar en su 
sentarse en éi, sobre lodo si el señor don García DO 
habia encargado á su vecino (¡ue se lo guardara.

— Por lo (|ue veo, sois estrangcro y recicn Ii<?í-̂ ‘ 
do, repuso cl estudiante; no conocéis á don García- 
Sabed que es uno de los hombres mas.... Aqui H 
osUidianle bajó la voz como si temiese le oye­
ra alguno de los presentes. Don García es lioml»”’
terrible ¡Ay del que le ofcnile! ponjue su pacien; 
cia tiene de breve lo que de larga su espada.,
uno se sienta donde él io ha liecho por dos ocasiO' 
nes, seguro puede estar de que habrá querella; la" 
susceptible os y pendenciero. Y cuenta que cuand'' 
riñe hiere, y cuandii hiere mala. He cumplido co» 
advorliros; obrad ahora como os plazca.

don Jua 
— Sc¡ 
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Chocábale á nuestro héroe la pretensión de don 
García especialmente atendida su ninguna exacti­
tud én'concurrir a la clase; y reparando que mu­
chos estudiantes le miraban con atención, conoció 
cuan bochornoso seria para él abandonar el puesto 
despees de sentado. Además, importábale poco 
tropezar con un duelo á su llegada, aun tratándose 
(le un bombrc tan peligroso como don García. Sin 
cinbar"i), dudaba todavía, no sabiendo que partido 
,oaj8r,Vniaquiiialincnle continuaba inmóvil en el 
propio banco, cuando entró un estudiante que se 
fue á él en derechura.

— He ahí á don García, le dijo su vecino.
Este perdona-vidas representaba el porto de un 

jóven ancho de espaldas, bien tallado, de lez los- 
• -• tada, de ojos arrojantes y desdeñosa boca.Ve»-

adomadas' i¡g una ropilla mida, con trazas de haber sido ne- 
¡ ;  g r a ,  y  un manteo agiigereado; por encima de esle 

Juanma- jjuar”colgaha una larga cadena de oro. Sábese que 
isa, y gj, todos tiempos los estudiantes, asi de Salamanca 
lo querifc como de las otras universidades de España, se hau 
/endo qwl preciado de andar á modo do pordioseros, sin duda 
de la fa- * cqu el objelo de demostrar que el verdadero mérito 
alamancj. necesita de los adornos debidos á la fortuna, 
de r(«- . Aproximóse don García al asiento que ocupaba 
ensenóle f don Juan, y le dijo con singular cortesía:

— Señor estudiante, sois recién llegado, y con 
lodo me es bien conocido vuestro nombre, Nncs­
lros padres lian sido grandes camaradas, y si os 
acomoda, no les irán en zaga sus hijos.

Mientras asi se espresaba, lendia la mano a don 
Juan io mas cordia mente del mundo, Eslc, que 
aguardaba uii exordio muy distinto, se apresuró á 
'orrespoiider á la política de don García, contes­
tándole que tendria á mucbo honor la amistad de 

; lan cumplido caballero
— Salamanca os DS aun desconocida, prosiguió 

\ el esludiaiite; pero si ace )lais mis servicios, con sn- 
J mo placeros haré ver ludo; desde cl cedro al iiiso- 
I po encl pais donde vais á vivir. Dirigiendo cnlon- 
; "OS sus palabras al individuo sentado al lado de 

don Juan, le dijo: Varaos Perico, fuera do ahí. ¿Un
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i armas ót
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)nor, y di 
ero muer- 
ue ella le 
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de Sala*; abraban como tú so croe digno do acompañar al
rosos ctao seSoriiou Juan de Maraña? II,ablando cn estos lérmi-
:omo nuil- empujóle con aspereza y se sentó en su puesto,
nos uc Coiiciiiida la lección, dió don García á su ime-
í  ris señas de suSerenatas.
nocturnos.
,-a monoli­
tos de roo- 
lizas. Lle-i 
n Juaneel

traía pa- , itutjgugg inscripciones do sus ¡laredcs, cuando notó
■  'bel estudiante que le hahia hablado primero .so
■  m̂anercaha, aparentando ocuparse de io mi.smo. flí-

casa, exigiéndole una v i -  
-Ha. Eñ seguida, con im saludo familiar y gracioso 

I desu mano, salió arrebozándose galantemente en 
"u capole, cuyos agugeros dejaban atrás los de una 
""pumadera.

Don Juan, con sus liliros ba jo el brazo, estaba 
iwiidü en una galería del colegio cxaminamio las

maeí-
(|UC
io dtll 1 apareiitanuo ocuparse ile Jo mi.-uno. Ili-
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pnieba de (¡uc le reconocía, y se dispuso para salir; 
pera el estudiante le cogió del manteo.

“ Señor don .hian, le’ dijo, ¿tendríais la bondad 
do oirme una ¡vnlabra, si no estáis de prisa?

,'~Uon mil amores, respondió el de Maraña apo- 
)'»mlose en un pilar; os escucho.
, -lliró Perico cn derredor con aire inquieto, cual 

"'lemicse ser sorprendido; y no obstante haMar.se 
""los ellos dos en la vasta galería, ajiroximóse lo 
o‘os,>osib!c al oido (le donJuan, y tras un instante 
dps'enciü, con voz baja y casi trémula le pregun­
to oslaba seguro de (juo su padre habia conocido 
'de (Ion García Navarro. Don Juan bizo un raovi- 

'ooto (lo sorpresa.
. T 'r i  un momento que vos mismo se lo oísteis 
‘ooirádon García, contestó.

"ricrlo, replicó cl estudiante bajando ra.es la 
pero cn íin, ¿le habéis oido alguna vez hablar 

"estro ¡ladre dcl señor Navarro?
1 SC ve: como (¡uc guerrearon juntos contra

moriscos.
. r'l'erfeclamenle; pero ¿ha llegado á vuestra no- 

que ese cabalíero tuviese.... un hijo?  ̂
la verdad (¡uc nunca atciulí mucho á lo que 

' padre pudiese coiilor de (d. ¿Pero á (¡ue vienen 
"“"preguntas? ¿No es don García hijo de ese se- 

¿Seria acaso bastardo? 
noT ¡)or testigo, de quo mis labios

lian pronunciado lal cosa, esclamó cl estudiante 
 ̂crrailo y examinando la trasera del pilar quo ser- 

í* don .luán de ¡lunto de apoyo: qucria solo prc- 
ris si sabíais la eslraña historia que se susurra 

"  varias gentes acerca de este don García.

— N¡ una palabra sé.
— Se corre.... advertid que repito meramente lo 

que otros dicen.... Se corre que don Diego Navar­
ro tenia un hijo que enfermó gravemente y de un 
mal desconocido, á la edad de seis ó siete años, no 
hallando los médicos remedio que aplicarle. Con 
esto el padre, que carecia de mas descendencia, 
envió ofrendas numerosas á diferentes capillas, hi­
zo tocar reliquias al enfermo; pero lodo inútilmen ­
te. Desesperado, prorumpió un dia, segun se ase­
gura, en las siguientes palabras, clavados los ojos 
en un San Miguel:

«Ya que DO alcanzas a salvar á mi lujo, quiero 
probar si puede mas que Ui ese que huellas con 
luspics.»
■ — ¡Abominable blasfemia! esclamó don Juan es­

candalizado.
— Eu seguida se curó el niño.... y  este niño.... 

es don García.
— Y lan asi, que don García liene desdo enton­

ces cl diablo cn el cuerpo, dijo riéndose á carcaja­
das el do Navarro al presentarse de inqiroviso como 
si saliese de detrás de uno de los pilares, despucs 
de liabcr escuchado la conversación: cn verdad, 
Perico, prosiguió con un tono frió y despreciativo 
volviéndose al atónito estudiante, que sino fueseis 
un cobarde, os haria arrepentir de vuestra audacia. 
Señor don Juan, cuando nos conozcáis mejor, no 
perderéis el liempo escuchando á ese larlanchin. 
Eu cuanto á si soy ó no un ¡lerverso dia ilo, servios 
acompañarme á lá ¡gicsia de San Pedro, y una vez 
do cumplidos nuestros deberes religiosos me permi­
tiréis (¡ue os convide á comer, auncpie malamente, 
con algunos camaradas.

Tomó cn acabando cl brazo dcl de Maraña, 
quien avergonzado por haber prestado atención á la 
estravagante Idsloria de Perico, se apresuró á acep­
tar la oferta, para demostrar á su nuevo amigo cl 
ningún caso que hacia de (ales enredos.

Entrados cn la iglesia de San Pedro, arrodillá­
ronse ambos ante una co¡iilla rodeada de (¡cíes. 
Don Juan rezó en voz baja, y al alzar la cabeza, 
despues de permanecer cl tiempo oportuno en su 
¡liadosa ocupación, cnconlró aun sumido á su com­
pañero cn uu éxtasis devoto; por cl movimimiento 
de sus labios diríasc que no lia )ia llegado á la mi­
tad de sus oraciones. Sintiendo don Juan la corte­
dad de sus rezos, púsose á recitar entre sí todas las 
letanías que se le vinieron á las mientes. Pero ni 
con eslo veia cambiar de postura al de Navarro, 
por lo (¡ue despachó dislraii ámente algunos menu­
dos sufragios, y persistiendo aquel cnsu inmovili­
dad, creyó poifer mirar en torno con cl objeto (le 
pasar cl tiempo y aguardar el lin de tan eterna 
oración. Lo primero (¡ue atrajo su atención fueron 
tres raugcrcs arrodilladas solirc alfombras de Tur­
quía. Una olia á dueña desde lejos ¡lor su edad, 
sus anteojos y la veneranda anchura de sus eolias; 
pero las otras dos eran jóvenes y lindas, sin que la 
inclinación de sus ojos sobre sus rosarios llegase 
hasta estorbar que se notase cuán grandes, vivos 
y rasgados rcspiandecian. Esperimento don Juan 
singular placer cn mirar á una de las dos, mas qui­
zá dcl (¡uc permitían aquellos santos lugares, y 
olvidando el rezo de sn camarada, tiróle de la man­
ga, y lc preguntó al oido, quien era la señorila dcl 
rosario de ámbar amarillo.

— Doña Teresa de Ojeda, respondió don (iarcía 
sil) mostrarse escandalizado poi' la interrupción, y 
la olra es doña Eauslina, su liermana mayor, ambas 
hijas de un Auditor del Consejo de Castilla: es­
toy enamorado de la mayor; enainoráos, ¡iiies, de 
la mas pequeña. Atended como se Icvanlan y van 
á salir.... ¡Bravo! Démonos prisa para verlas subir 
al coche, (¡ue tal vez alce cl v ienfo sus bas(¡uiñas, 
y percibamos una ó dos piernas bien torneadas.

Tan preiuhuio se senlia don .Iuan de la hermo­
sura de (toña Teresa, que sin cuídiirsc de la inde­
cencia do semcjanlcs espresiones, siguió á don Gar­
cía hasla las puertas de Ja iglesia, cn donde vió 
(¡uc las dos nobles señoritas montaban cn su car­
roza, y corrían por una de la.s calles mas frecuenta­
das. Luego que hubieron parlido, csclamó don Gar­
cía alegremente, torciéndose el sombrero:.

— ¡vivan las muchachas zandungueras! Lléveme 
el diablo si la mavor no cae en mis brazos antes de 
diez diaSte ¿Cómo Van vuestros asuntos con la mas 
peijucña?

— ¡Cómo! respondió don Juan sencillamente, sí 
os ri primera voz (¡uc la veo!

— ¡Excelente razón por cierto! repuso don Gar­
cía. ¿Bensais que mi conocimiento con la Faiistina, 
cuenla mas larga fecha? Y con todo, hoy le he en­
tregado un bilicle que lia recibido muy bien.

— ¿l'n billete? ¡Si yo no os he vislo escribir! 
— Los llevo á docenas preparados; y como están 

sin nombre, pueden serviros para todas. Cuidad 
únicamente de no emplear epítetos que os compro- 
raelan acerca del color de los ojos, ó de los cabe los; 
pues cn lo locante á suspiros, lágrimas y alarmas 
amorosas, asi las morenas como las rubias, y no 
menos las casadas que las doncellas, creerán su 
veracidad á las mil maravillas.

[Se continuará.)

illSTORLl DE IOS DOS B.IRDAROJ.IS.

El poder de Argel fué sobre lodo temible á los 
pueblos de la cristiandad, desde la (‘poca cn que 
aquella ciudad fué gobernada por los hermanos 
Jiorouc  y  Sclierreddin, mas conocidos bajo el 
nombre de líarbaro ias , en razón á su color v su 
barba.

Su padre era un alfarero de la isla de Lesbos; 
Ilorouc, cl mayor de los dos, dió princ¡¡úo desde 
muy jóven á su profesión de corsario, y apenas 
babia llegado á la edad de trece años, cuando tomó 
d()s galeras del papa. Ocho años despues se propa­
gó tanto su fama, que mandaba una escuadra d(‘ 
cuarenta galeras montadas por lurcos y moros, qm», 
acudieron atraídos por el renombre de sus hazañas.

El rey de Bu"ia, ciudad situada á corta distan­
cia de Argel, hatjiendo sido cspulsado de sus do­
minios, llamó á Barbaroja en su socorro para cas­
tigar á sus enemigos y para reconquistar su trono. 
El audaz corsario á pesar de sus rigorosos esfuer­
zos no pudo conseguirlo, y hasla perdiii un brazo 
(¡uc le (¡uiló una bala de cañón. Sin emliargo, su 
reputación se acrecentaba entre los árabes, los 
cuales le dieron cl título de sultán.

Foco tiempo despucs, es decir, en 1!J16, el so­
berano (lc Argel, Sciiin Ciilemy, lc ¡lidió su apoyo 
para echar á los españoles de la costa de Africa. 
Barbaroja consintió en ello; pero liabiendo llegado 
á Argel donde el pueblo le paseó en triunfo, hizo 
decapitar al desgraciado Sclim, y ocupó su puesto. 
Entonces, considerándose como invencible, egerció 
sobre los árabes y sobre los argelinos la mas odio­
sa tiranía. En vano sus súbditos liicieron cn varias 
ocasiones algunas tentativas ¡lara emanciparse del 
yugo í(uc no (¡ucrian ni podiau soportar; Barbaroja 
venció á los rebeldes, y hasla engrandeció sus es­
tados y pudo redoblar cl despotismo, colmando ib», 
recompensas á una milicia compuesta de tarcos y 
de moros.

El poder siempre creciente do Bai'baroja, no 
lardó cu dar grandes in(¡u¡etudcs al mismo Car­
los V, acerca (lel porvenir de Orán, ocupado á la 
sazón por los españoles. El emperador envió conlra 
Barbaroja diez mil españoles mandados por ei mar­
qués de (iomarcs, gobernador de Orán. Estas Iro- 
pas, sostenidas por los árabes descontentos, batie­
ron de nuevo al rey de Argel, y le sitiaron cn el 
castillo do Trcmezcn. Barbaroja resistió tanto tiem­
po como pudo contar con municiones; pero cuando 
se le agotaron, se puso cn salvo con sus turcos ¡lor 
un subterráneo (¡ue mandó abrir, llevándose (’.onsigo 
lodas sus riquezas. I)c nada le sirvió la estralagenía 
que hizo para detener á los españoles en su perse­
cución, sembrando el oro xir el tránsito que rocor- 
ria, su dinero y su bagil a; fué alcanzado á oclm 
leguas de Trcmezcn. Sn defensa fué obstinada; 
pero bien pronto, humillado por la superioridiul 
mímerica de ris tropas contrarias, fué degollado 
corao lodos sus soldados. Murió de esta manera el 
año de l 'i lS , á la edad de cuarenta y cuatro años.

Esta victoria no contribuyó á (¡ue Argel caycsí* 
cn inanos de los españoles. ' Schcrreddin sucedió á 
Ilorouc su hermano, dc.«pucs de Iiaber sido recono­
cido como rey y general marino por (odos los capi­
tanes corsarios. Se le conoce en la historia bajo (d. 
nombre do Barbaroja II. Después de dos años de 
reinado, se puso bajo la protección de la Muerta, 
¡liira evitar una revolución general en sus estados. 
El gran señor Sclim 1 nombró á Barbaroja bajá ó 

I virey tic Argel, y le envió dos mil genízaros. Con 
1  semojanU' auxilio, so doblegó todo delante de su
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voluntad, y  mandó construir un nuevo m odelo para 
formar un puerto; en  esta operación fueron em plea­
dos treinta m il esclavos cristianos y  le  acabaron en 
e l corlo espacio d e  tres años. Barbaroja pudo en ­
tonces ejercer una tem ib le piratería y  hacerse se ­
ñalar por sin  núm ero de proezas. N avegó  por las 
costas d e  Italia y  se  apoderó en  segu ida  de Biserta

Í d e  T únez á  nombre de Solim án II, em perador de 
os turcos.

Cárlos V pretendió no obstante oponerse á los 
v is ib les  progresos d e  los Barbarojas en  la costa de  
Africa, y  desem barcó cerca de Túnez en  1 3 3 5  con

un ejército de españoles engrosado con lo s  contin­
g en te s  d e l papa, d e  G énova, d e  Portugal, y  con los 
caballeros a e  M alta. Barbaroja sa lió  a l encuentro  
de sus en em igos y  fué com pletam ente derrotado. 
H abiéndose retirado á Túnez con los despojos de  
su ejército, se  v ió  ob ligad o  á abandonarle á todo 
prisa, para no ser d ego llado  por los esc lavos cr is­
tianos que acababan d e  romper sus cadenas. Se  
refugió en  Biserta, donde equipó una flota para re­
correr de nuevo las costas de Ita lia . Mas larde v en ­
ció  al cé lebre D oria, su r iv a l, en  e i golfo d e  A m -  
bracia , á donde éste habia acudido con la  flota c r is ­

tiana. Tam bién lu ego  batió á los cristianos coi 
trescien tas v e la s , delante d e  la is la  de Candía, b 
fin, Barbaroja hizo su ú llim a cam paña como auxi­
liar d e  Francisco I conlra Cárlos V; entró en Coaj. 
lan linopla  llevando consigo s ie te  m il cautivos. Ans 
cuando contaba mas d e  setenta años, se  entregó c« 
e / e s o  á  toda c lase d e  p laceres, y  se  colocó á taoii 
distancia  d e  la  continencia , que murió el aSt 
de 1 3 Í 6 .  Fué sepultado á  la  entrada d e l canal dj 
m /  N egro , en su casa de recreo, á  unas cuain 
m illas d e  Pera, d onde todavía se encuentra » 
tum ba.

Toi
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E F E M E R I D E S  ESPA Ñ O LA S LAS LAVANDERAS DEL MANZANARES. GRACIA S POR E L  FATOB.
DEL SIGLO XIX.

Dia 4  de  n o v i e m b r e . — Ano  
de  1808.  Avanzan los e sp a ñ o le s  
de l  e jé rci to  de l  c e n l r o ,  hácia Ma­
d r i d . — 1838. Defensa  de  Solsona .

Dia 5 —1808- Acción  de B a l -  
m a s c d a . — 1811. Vuelven  los  f r a n ­
ceses á A s t u r i a s ,  y o c u p a n  á 
Oviedo.

Dia 6 — 1808. Acción de l  L l a ­
no  de  Barce lona .

Dia 7 — 1812. M archa n  los 
f r anceses  de Madrid s ó b r e l o s  i n ­
g leses ,  q u e  se  re t i r an  en  d i r ec ­
c ión  do Po r tu g a l .

Dia  8 —1834.  Acción de  Vi- 
Ilalva.

Dia 9 — 1823. Asa lto  y  l o m a  de 
Pu e r to  Cabel lo por  los  i n d e p e n ­
d i e n t e s  (ú l t i m o  b a lu a r t e  d e | l a s  
a r m a s  e sp añ o la s  en  Venezuela.)

Dia 1 0 —1836. Se r i n d e n  á 
los  car l i s tas  los  fuer tes  de  B a n ­
d e r a s ,  San  M a m e s ,  Des ie r to  y 
B u r c e ñ a  de Bilbao.

A c a b a  de  m o r i r  c n  u n  pu cb lo  
d e  F r a n  cia u n a  m u g c r  d e  88 años ,  
q u e  ha  t c n i d o 2 9 8 d e s c e n d i e n t e s .  
L a  s u m a ,  cn  v e r d a d  n os  parece  
a lgo  exage rada .

Hace  po cos  d ia s ,  dice h  fr 
ce ta  de Québec,  u n  jue z  de Tf
j a s  q u e  ac a b a b a  de  condenir. 
m u e r t e  á u n  ta l  Jo l in  Jonestoii 
v ic to  d e  a se s i na to ,  le dirigií 
s ig u i e n t e  d i scurso .  ((Jones, i 
t r i b u n a l  ha  ten ido  realmeiii 
p royec to  de  r e t a r d a r  vuestra (j! 
cuc ion  h a s l a  la pr imavera 
x i m a ;  pero hace  muc ho frió 
n u e s t r a  cárce l se encuentra'  
u n  e s t a d o  deplorable .  Todoslf 
v id r io s  de  las  v en tana s  esUD  ̂
to s ;  l a s  c h im e n e a s  arrojan i 
h u m o  e s p a n t o s o ,  y el núior 
dc  p re so s  es  tan  c rec ido  quti 
p o d e m o s  d a r  m a s  q u e  una ini: 
t a  á c a d a u n o ;  por  todo lon 
y p a r a  ab rev ia r  en  lo posi, 
v u e s t r o s  s u f r i m i e n t o s , bei»” 
d i s p u e s to  q u e  os ahorquen na 
ñ a ñ a  p o r  la m a ñ a n a  después; 
a lm o r z a r ,  á la h o r a  q u e  señilo 
y q u e  m e j o r  conve nga  al veri» 
go ,  s o b r e  cuyo p u n to  podeisia 
ñ e r o s  d e  acuerdojcou él.»—Git' 
c ias  po r  el favor ,  fué  la únia 
r e s p u e s t a  qu e  dió el  reo.

Desj 
rtcido 
la hem 
miliva, 
iim coi

Los  r i o s  son  cam in o s  que andi 
y c o n d u c e n  á d o n d e  sc quiereii|

L a t o u r ,  g r a n  p in t or  al  pas te l  q u e  nació e n  San 
Qu in t ín  el año  dc  1708,  fué l l a m a d o  repe l ida s  ve ces  á l a  
c ó r t e , y s í e m p r e  re h u só  es te favor ,  h a s t a  q n e  sc vió o b l i ­
g a d o  á  o b e d e c e r  u n a  ó r d e n  t e r m i n a n t e  d e  L u is  XV qu e  
quc r ia  le h i c iese  s u  r e t r a t o .  El  rey  b a b i a  e le g i do  p a r a  
l u g a r  d é l a  sesión u n a  g a le r ía  de  c r i s ta les ,  d o n d e  la 
lu z  p e n e t r a b a  p o r  t o d a s  p a r le s :  «¿Qué q u e r é i s ,  se ño r ,  
q u e  b a g a  yo en  es t a  l i n t e r n a ,  d i jo el a r t i s t a ,  c u a n d o  
p a r a  p i n t a r  no  se  n e c e s i t a  la luz m a s  q u e  d e  u n  co s ­
ta d o ? — He e l eg i do  e s t e  s i t io ,  c o n te s tó  el m o n a r c a  para 
q u e  no  n os  i n t e r r u m p a n . — P e r d o n a d ,  s e ñ o r ,  p e r o  yo 
cre í  q u e  e r a i s  el d u e ñ o  de  v u e s t r a  casa.

m m z K

P O R  T R A B A JA R  E X D O M O C O .

L a  a u t o r i d a d  m u n i c i p a l  de  M adr id  ha r ecordado  
hace poco los a r t íc u l o s  de  la o r dena nz a  q u e  proh íbe n  
t r a b a ja r  l osd ia s  de  f iesta,  y es to  n o s  h a  t r a íd o  á la m e ­
mo r i a  t ina a n é c d o ta  q u e  le imos  hace  a lg ún  l i e m p o  en  
los per iódicos i n g le se s  y q u e  p r u e b a  h as ta  q ue  c s t r e m o  
se a t ienen  los t r ib u n a le s  dc l  re ino  u n id o  á  la letra 
m a s  q u e  al  e s p í r i tu  d e  la ley. E s  el caso  qu e  u n  m u ­
chacho  de  doce á t r ece  a ñ o s  l l a m a d o  P c l e r ,  c om pa re ­
ció a n t e  el t r i b u n a l  d c  pol icía de  Liverpool  a cu sado  de 
h a b e r  r obado  u n a  bolsa  la t a r d e  a n t e s  á  u n  ho nrado  
a r t e san o  de  d icha  c iu d a d .  Los  ag ent e s  de  pol ic ía ,  ó de 
pro tecc ión  y s e g u r i d a d ,  como d i r ía m os  en  E s p a ñ a ,  se 
hah ian  a p ode rado  de  éi en  el ac lo  de  m e te r  la m ano  
en el bolsi l lo q u e  conle n ia  la b o l s a ,  y ha bi end o  con­
fesado  el c r i m e n ,  iba cl  j u e z  á co n d e n a r lo  á  a lg u ­
nos  m e s e s  de  pr i s ión ,  c u a n d o  su  p a d r e ,  q u e  asist ía 
á la audi enc ia ,  se a de l an t a  h a s t a  ios píes det  t r i b u ­
na l  y pro tes ta  cn a l ta  voz c o n l r a  s e m e ja n te  proced i ­
miento .

E l  P a d u e . P o r  vues tro  l i o n o r ,  s e ñ o r  j u e z ,  me 
opongo á qu o  p ro n u n c ié i s  se n te nc ia ;  el p ro c e s o  es 
ilegal.

E l J u e z . ¡ I l e g a l !. . .  ¿y por  q u é  ca us a  ?
E l P a due , P o r  q u é  mi  hi jo ha s ido preso  el d o ­

m i n g o  por los ag ent e s ,  y la ley prohíbe  á todo  el m u n ­
do s in  escepc íon ,  t r a b a j a r  en  este  dia.  Los a g e n t e s  han 
violado p u e s  la l ey,  a r r e s ta n d o  a mi h i j o ,  y e l los  son 
los q u e  m erecen  cas t igo .

A e s t a s  p a l abr a s  p r o n u n c ia d a s  con voz s o l e m n e , cl 
m a g is t r a d o  se  q u e d ó  s u s p e n s o  y reflexivo , dec la rando  
al lin qu e  la p ro te s t a  le parec ia  m u y  en su  í ug a r ,  y q ue  
n i n g u n a  razón h a l l a b a  que  opo ne r l e ,  p o r q u e  u n  juez 
debe  se r  ei p r i m e r  o b s e rv a n te  de  las  leyes.  S in  e m b a r ­
go ,  v ivamente  co n t r a r ia d o  dc  verse  en  la precisión de

Un poe ta ,  ó u n  p o b r e  d ia b lo  que  pasaba  porÛ  
p r e s e n t ó  e n  c ie r ta  oeas ion  u n  son e to  al  papa CleiRtt 
l e  VII.  El  Sa n to  P a d r e  al  r eco r r e r lo  con la visla du 
q ue  en  el s e g u n d o  ó t e r c e r  verso fa l laba  una  siUfe' 
se lo adv i r t i ó  al  poe ta ,  pero  este  s in  a t u r d i r s e  rcs|»; 
d ió  con  el m a y o r  a p lo m o.  «Dígnese v u e s t r a  Saniiá* 
c o n t i n u a r  s u  l e c t u r a , y  espos íb le  q u c h a l l c  en  cualqot 
r a  o t ro  verso a lg u n a  s í laba  de  m a s  equiva len te  ála I* 
en  ese  echa  de  menos .»

■.OUOfZRIKO.

de jar  escapar  sin ca s l ig o  á un  ladrón  cogido i n  f r a -
g a n l i  de l i t o .  le p r e g u n t ó  al acusad o:

— ¿Qué oficio os el vues t ro?
— Xo te ng o  o l r o  q u e  l ad rón ,  respondió el m u ch ach o  

con c ie r to  r)rguIlo, y hac iendo  u n  ges to  irí jnico.
— / í e s  c n  ese t a s o  pagare i s  un a  m ul la  por  h a b e r  in ­

f r ingido el a c i a  dol P a r l a m e n t o  relat iva á los  dias  fes­
t ivos,  en t r eg án d o o s  el d o m in go  ú v u es t ra s  ocupac iones
ordinarias .

A s í ,  p u e s ,  a ñ a d e  el per iódico dc  d o n d e  h e m o s  to­
m a d o  la aiié(.dota,  r e s u l t a  d(i esle  hecho ,  cuya  exact i tud 
no es d u d o s a ,  po r  u n a  p a r t e  (jue la policía no pue de  
p r e n d e r  en In g la t e r r a  los l ad ron es  y los ase s in os  d u ­
r an t e  lodo cl d ia  del d o m i n g o ,  y por  o t ra  q u e  el robo 
e s  un a  profesión reconocida  po r  la ley, la cua l  proliibe 
e je rcer un  ac ta  del  P a r l a m e n lo  desde el  sábado  po r  la 
l a rde  has ta  cl lu n e s  p o r  la m a ñ a n a .  S iempre  qu e  b s  
c os as ,  de c imos  no sot ros ,  se l levan al e s l r e m o ,  sc loen 
en lo r id i tu lo .
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